
		
			
				1.
				Los Compas se relajan
			

			Habían pasado un par de meses desde la derrota y expulsión de las tropas colmeneras. La destrucción que habían causado los invasores era grande, pero la gente estaba tan contenta de que las reparaciones marcharan a toda máquina. Además, se aprovechó para mejorar algunas cosas. El planeta cúbico parecía estar mejor que nunca. Y los Compas, especialmente bien. Se habían convertido en héroes planetarios y todo el mundo los quería muchísimo. Los primeros días no podían pisar la calle sin que la gente los vitoreara. Si iban a un restaurante, todos los presentes les pedían autógrafos o selfis o las dos cosas. Luego, por supuesto, las cosas fueron volviendo a su cauce, aunque todavía era habitual que los pararan de vez en cuando por la calle:

			—¿Vosotros sois los Compas?

			—Depende —respondía Trolli cauteloso—. ¿Qué Compas?

			—¡Ja, ja, ja! ¡Qué bromista! ¡Pues Mike, Trolli y Timba!

			—Sí, somos nosotros —concedía Timba, y firmaba un autógrafo o se hacía el selfi. O las dos cosas.

			A Mike, por su parte, todo el mundo le daba cosas de comer. Tantas que empezó a ponerse gordo otra vez, como le había sucedido en el planeta Currucucú 65. Y Trolli tuvo que amenazarle:

			—Mike, como sigas aceptando comida de desconocidos… tendré que ponerte un bozal.

			En fin, que la vida seguía como si tal cosa. La época de las grandes aventuras había terminado para los Compas y ahora llegaba el deseado momento de descansar de tanto trajín y…

			Vale, no, no había llegado. No pasó mucho tiempo hasta que cierto día Trolli entró en casa con cara de preocupación. Mike mordisqueaba unos papelotes. Timba roncaba en el sofá.

			—¡Chicos! ¿Habéis leído las noticias en el periódico?

			—Nommmm —rezongó Timba estirándose.

			—Yo… Bueno —empezó a explicar Mike—. Yo iba a leerlas, pero preferí comérmelas.

			—No solo te has zampado el periódico, sino también el papel higiénico. ¡Que luego voy al baño y no queda! —protestó Trolli—. Bueno, da igual, pondré la tele.

			—¿Para lo del baño?

			—No, hombre. Por las noticias. Fijaos.

			En la pantalla la noticia del día eran las extrañas desapariciones que afectaban a Ciudad Cubo desde el día anterior. El presentador explicaba el suceso hablando a gran velocidad:

			—Varias personas se han esfumado sin dejar ni rastro en las últimas horas. La policía asegura que no hay relación entre las víctimas, que en muchos casos son niños. Las únicas pistas son que el secuestrador o secuestradores actúan exclusivamente de noche. En todos los escenarios se han encontrado signos de lucha y, sobre todo, un extrañísimo rastro que los testigos describen como «una baba de color negro». Lo más curioso según fuentes de la investigación, es que esa pista desaparece misteriosamente al cabo de unas horas. La policía sigue con sus pesquisas y bla, bla, bla…
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			—Esa costumbre de acabar las noticias con un «bla, bla, bla» es un poco chocante —señaló Timba.

			—Que vengan a por nosotros —dijo Mike escupiendo al hablar un trozo de papel—. Se van a enterar de quiénes son los Compas.

			—Eso digo yo. Trolli, es una mala noticia, pero seguro que la policía resuelve el caso. ¿Qué tiene que ver con nosotros?

			—Pues que había quedado con Raptor y… no ha aparecido. Le he llamado, y nada. Y ya sabéis que no es ningún malqueda. Creo que deberíamos ir los tres a su casa para ver si le ha sucedido algo.

			—Este… ¿Por qué los tres? —protestó Mike, que de pronto no se sentía tan animado—. ¿No sería mejor que se ocupara la poli?

			—Venga, valientes. Hay que ayudar a los amigos.

			La casa de Raptor no estaba muy lejos. Llamaron a la puerta y, en efecto, nadie respondía. Lo cual era muy extraño.

			—La puerta está cerrada con llave —observó Timba—. Desde dentro.

			—Eso sí que es raro —contestó Trolli—. Eso significa que no ha salido.

			—Al menos por la puerta —señaló Mike.

			—Tal vez se encuentre herido —respondió Timba preocupado—. Veamos si hay algún sitio por donde podamos entr…

			—¡Por aquí, chicos! —exclamó Mike desde un lateral de la casa—. Como os dije: sí que ha podido salir. Pero no por la puerta.

			Mike señaló con el hocico una ventana rota en pedazos como si hubiera pasado por ella un elefante. Y al pie de la pared había algo.

			—¡Un rastro negro viscoso! ¡Como en las noticias! —exclamó Timba.

			—Esto pinta muy mal —admitió Trolli al ver que se confirmaban sus peores sospechas.

			—Vamos adentro, quizá sea una falsa alarma.

			El optimismo de Timba estaba fuera de lugar: nada más echar un vistazo al interior de la casa confirmaron que algo iba muy pero que muy mal. Estaba todo muy desordenado y en la habitación de Raptor había señales evidentes de lucha. Lo peor, que por todas partes se veía el extraño rastro pegajoso que, no obstante, se iba desvaneciendo minuto a minuto, cada vez con mayor rapidez.

			—¿Qué será esta sustancia? —preguntó Mike olisqueándola.

			—¡No te la comas! —dijo Trolli—. Podría ser venenosa.

			—¡Eh! ¿Te piensas que estoy loco?

			Loco no, hambriento. Cuando Trolli no miraba, Mike escupió un trocito de esa porquería que había intentado zamparse. La verdad era que sabía a rayos.

			—Hay que avisar a las autoridades —dijo Trolli—. Todo esto es muy raro.

			—Pobre Raptor —se lamentó Mike eructando. La sustancia negra le había sentado un poco mal, y eso que ni siquiera se la había tragado.

			—Yo voy a seguir buscando —dijo Timba saliendo al pasillo.
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			Habían mirado por toda la casa, salvo en el desván. A Timba le daba un poco de miedo subir el último tramo de escalera, pero estaba dispuesto a todo con tal de encontrar a su amigo. Los escalones crujían de manera siniestra, igual que la puerta de acceso.

			—Esto parece de peli de miedo…

			El interior del desván estaba muy oscuro. Había trastos y polvo por todas partes. Timba sentía que alguna oscura amenaza le iba a saltar encima en cualquier momento. Entonces lo vio:

			—¡Toma! Mira qué sofá más cómodo.

			Se sentó sin perder un momento. Estaba nuevecito. Probó a tumbarse. Sí, era verdaderamente cómodo. Cinco segundos más tarde ya estaba roncando, se le había olvidado el miedo y cualquier otra cosa. Y habría seguido durmiendo hasta el día siguiente de no ser porque sus sueños se llenaron de imágenes siniestras.
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			En el sueño, Trolli y Mike estaban solos en medio de un lugar extraño y bastante terrorífico. Gritaban su nombre en voz alta: «¡Timba, Timba!». Pero él no podía responder, se encontraba atrapado en una especie de malla, capullo de gusano gigante o telaraña misteriosa. El caso es que no podía moverse ni avisar a sus amigos. Un sudor frío le recorría la espalda. Presentía la llegada de un ser amenazador, un monstruo que en cualquier momento se le echaría encima y…

			—¡Timba!

			—¡¡¡¡Aaaaaggggghhhhh!!!! ¡¡¡¡Nooooooooo!!!! —gritó el aludido despertándose de golpe.
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			—No me digas que te has quedado frito —gruñó Trolli, pues no era otro el que estaba allí, sacudiéndole para sacarle de su pesadilla.

			—No, no… Solo me estaba esforzando un poco.

			—¡Te hemos buscado por toda la casa! Estábamos preocupados.

			—Sí —confirmó Mike—. Menos mal que gracias a mi olfato hemos dado contigo.

			—¿Has hablado con las autoridades? —preguntó Timba cambiando de tema para que no se hablara más de su pequeña siesta.

			—Ah, sí, ya lo creo. Menudos inútiles. Ha sido peor que con Ambrozzio.

			—Por lo menos Ambrozzio suele solucionarnos algún que otro problema —recordó Mike—. Aunque está un poco loco, la verdad.

			—Un poquito. El caso es que no me han ayudado nada. Que toman nota, que ponen a Raptor en la lista de desaparecidos y que ya me llamarán si saben algo. Pero ¿a dónde van a llamar, si no me han pedido el número?

			—Pobres, estarán desbordados.

			—Nosotros sí que estamos desbordados: tenemos que encontrar a Raptor como sea. Con autoridades o sin ellas.

			Los tres amigos se miraron. De nuevo el merecido descanso se esfumaba. Pero un amigo es un amigo. Hasta aquí todo bien, aunque ¿cómo se encuentra a una persona desaparecida cuando ni siquiera toda la policía junta es capaz de dar con la menor pista? Pues no es cosa sencilla, pero los Compas se pusieron manos a la obra. Lo primero que hicieron, nada más volver a casa, fue llamar al resto de los amigos. Por desgracia, no sirvió de nada. La mayoría ni siquiera estaba en Ciudad Cubo y algunos, como Mayo, incluso se encontraban en otro planeta. En cualquier caso, ninguno pudo aportar pistas. Así pasó otro día completo.

			—Vale, pues ya hemos hablado con todos —indicó Mike recién levantado a la mañana siguiente—. ¿Alguna otra idea?

			Silencio absoluto. Timba miró por la ventana. En la calle, la gente se movía con miedo y desconfianza. Mike, triste pero también aburrido, encendió la tele. En ese momento daban un boletín informativo. En realidad, desde que habían comenzado a producirse desapariciones había boletines cada dos por tres y siempre con malas noticias. Pero ahora había algo nuevo.

			—El número de desapariciones no para de crecer —comentaba el presentador, siempre hablando a toda pastilla—. En la segunda noche de sucesos la lista de víctimas se ha triplicado sin que las medidas de seguridad adoptadas hayan producido el menor efecto.

			
				[image: ]
			

			—Pues sí que estamos bien —se lamentó Trolli—. Ojalá tuviéramos una máquina del tiempo para…

			—Espera, espera, que va a decir algo más —interrumpió Mike.
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			—Los científicos de Ciudad Cubo están investigando un misterioso agujero o cráter que ha aparecido a las afueras, a medio camino del vertedero municipal. Se especuló en principio con que fuera obra de los colmeneros, pero todos los vecinos aseguran que el agujero apareció de pronto hace justo dos noches.

			—¡Justo cuando empezaron las desapariciones! —exclamó Timba.

			—Bravo, Sherlock Holmes. A ver qué más dice.

			
				[image: ]
			

			—El orificio mide algo más de dos metros de diámetro —comentaba en la tele una mujer vestida de científica— y es un círculo perfecto excavado en la tierra. Su profundidad es incalculable. No porque no se pueda medir, sino porque es  imposible acceder a su interior. Una densa red de venas o raíces o algo parecido protege el interior y no hay manera de forzar la barrera. Se trata de una maraña tan fuerte y densa que ni siquiera la luz es capaz de atravesarla, si es que hay luz dentro. Podemos verlo ahora, en directo…

			La científica hizo una señal al cámara de la tele para que enfocara hacia el agujero. Su aspecto era, sin duda, de lo más inquietante. Era como si un trozo redondo de oscuridad hubiera caído al suelo. Y a su alrededor, como procedentes de las profundidades del infierno, brotaban montones de algo parecido a tallos oscuros que, cuando se miraban durante unos segundos, daban la impresión de latir muy despacio, pero de forma constante.

			—Eso parece estar vivo, chicos —indicó Mike—. Da un poco de miedo.

			—Sí… Pero es una pista —dijo Trolli, que no sabía si alegrarse o tener miedo también.

			—Está claro que tiene algo que ver —añadió Timba—. Es pura lógica. Ese color negro baboso… es igualito que el pringue que había en casa de Raptor.

			—No sé si las autoridades han llegado a la misma conclusión que nosotros —dijo entonces Trolli—, pero para mí está claro: los desaparecidos están ahí metidos, seguro. Tenemos que ir y salvarlos a todos. Raptor incluido.

			Timba se lo pensó unos segundos antes de responder:

			—Yo a ese plan, Trolli…, ya sabes, le veo problemas.

			—¿Qué problemas, Timba?

			—Bueno, para empezar, que la científica ha dicho que no hay manera de entrar.

			—Yo le veo otra —dijo entonces Mike.

			—¡Maldición! ¿Cuál?

			—Mientras hablabais el presentador ha dicho que el lugar ha quedado bajo control militar y bla, bla, bla. Han habilitado las dependencias del vertedero como base provisional. ¿No va a ser un poco complicado entrar en un lugar vigilado por el ejército?

			Trolli se rascó la barbilla mientras se preparaba un café. Estaba tan concentrado que echó el café por el fregadero y le pegó un buen trago a la taza vacía. No se dio ni cuenta, pendiente como estaba de buscar una solución.

			—Será complicado, pero no imposible. Chicos, tengo un plan.

		

	
		
			
				2.
				Forzando la máquina
			

			—¡Brrrrrrrr! Este sitio me da escalofríos —protestó Mike a medida que se acercaban, aprovechando la oscuridad para no ser vistos, al vertedero.

			—Pues no hace frío —observó Trolli.
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			—No es por el frío, es porque los colmeneros nos tuvieron aquí trabajando, ¿no te acuerdas?

			—Como para olvidarlo —bromeó Timba—. No me dejaban dormir más que doce horas al día. Menudos tiranos.

			—Y a mí me mataban de hambre —gimió Mike, que, por cierto, estaba hambriento, pues habían salido de casa sin cenar.

			—Callaos de una vez —susurró Trolli—, que nos van a oír. Ya hemos llegado. Mirad, han puesto centinelas todo alrededor.

			—Y una valla. Con alambre de espino —señaló Timba.

			—Y campos de minas —añadió Mike—. Mirad el cartel.

			—¿Qué cartel? —preguntó Trolli.

			—Ese de ahí, el rojo.

			—Eso es una señal de «Stop».

			—¡Maldición, veo visiones! Es el hambre…

			—Bueno, ya vale. Ahora tenemos que colarnos ahí dentro.

			Eso era fácil decirlo. El antiguo vertedero donde los Compas habían sido esclavizados por los colmeneros se había convertido, en apenas veinticuatro horas, en una base militar. El lugar en sí no era gran cosa: un edificio principal con oficinas que ahora servía como alojamiento a los soldados. Justo delante había una amplia explanada llena de vehículos militares. Antes aparcaban ahí los camiones de basuras. Al otro lado, un par de naves con máquinas incineradoras, trituradoras de metal, recicladoras de papel… Y, por todas partes, la «materia prima»: montañas de basura. Pero basura muy ordenadita: aquí los plásticos, allí el papel, por allá el vidrio… Como tiene que ser. En fin, un vertedero de lo más normal… de no ser porque ahora escondía en su interior el extraño agujero de origen desconocido, puesto bajo vigilancia del ejército por orden de las autoridades. Los soldados habían levantado una barrera de alambre espinoso alrededor del recinto y colocado potentes focos por todas partes. Aquí y allá patrullaban centinelas armados, listos para interceptar a cualquier intruso. No se sabía si el agujero era peligroso, pero por si acaso… Aparte de esto, algunos vehículos armados recorrían el interior. La verdad, no parecía nada fácil colarse en aquel lugar.

			—¿Cuál es el plan, Trolli? —preguntaron Mike y Timba a la vez, viendo que su amigo se limitaba a contemplar el paisaje con gesto pensativo.

			—Ah, sí, el plan. ¡Aquí lo tengo! —contestó enseñándoles con gesto triunfante…
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			—¿Un teléfono móvil? —volvieron a preguntar al mismo tiempo.

			—¡Exacto! ¿A que es genial?

			—No sé qué contestar a eso —dijo Timba—. ¿Se lo vas a tirar a la cabeza al centinela?

			—Qué va, mucho mejor. Voy a llamar a Información.

			Mike y Timba se miraron con los ojos abiertos como platos. ¿Se había vuelto loco su viejo amigo? No tardarían en saberlo, pues Trolli ya estaba marcando el número. Un segundo más tarde una voz femenino-robótica explicaba a los tres Compas las opciones disponibles:

			—Bienvenido al Servicio de Información Telefónica de Ciudad Cubo. Si desea conocer los números de emergencias, pulse 1. Si desea conocer un número privado, pulse 2. Si busca un fontanero, pulse 3. Si desea saber cómo entrar sin ser visto en una instalación militar, pulse 4…

			—¡Estupendo! —exclamó Trolli con gesto triunfante mientras pulsaba el número 4—. Este servicio es fantástico, chicos, os lo dije.

			Los otros dos Compas miraban asombrados a su compañero; no se creían lo que acababan de escuchar. ¿De verdad el número de Información de Ciudad Cubo proporcionaba ese tipo de… información? Pues parece que sí. Pero si esto ya era raro, estaban aún menos preparados para lo que vino a continuación.

			—Gracias por confiar en este Servicio de Información —dijo, despidiéndose, la voz robótica—. Le paso con uno de nuestros agentes.

			—Gracias a ti, guapa —respondió Trolli, cada vez más animado.

			Durante unos segundos sonó una musiquita machacona, una versión de la Canción del diamantito hecha con el politono de un teléfono móvil antiguo, del año 2000 o así.

			—Vaya murga —dijo Timba bostezando: la música le estaba dando sueño.

			—No está tan mal —objetó Mike, que se puso a bailotear su canción favorita.

			Un momento después una voz muy conocida se puso al aparato.

			—¿Digaz? Aquí el Zervicio de Información. ¿Qué dezea?

			—¿Ambrozzio? —preguntaron los tres Compas a la vez. Hasta Trolli estaba sorprendido.

			—Zeñor Ambrozzio, caballero. ¿En qué puedoz ayudarlez?

			—Queríamos saber cómo se puede entrar en el vertedero de Ciudad Cubo sin que nos vean los soldados.

			—Ah, no, ezo ez alto zecretoz. ¿Cómo ze le ocurre preguntar algo azí?

			—Bueno, la opción me la ha dado el robot del Servicio de Información: «cómo entrar sin ser visto en…».

			—Pero, hombrez, ezo zon cozaz que ze ponen en plan guay, para que parezca que ofrecemoz mejor zervicio. Como laz tarifaz reducidaz y tal. Luego no zon tan reducidaz. Pero ze zupone que nadie ez tan tonto como para preguntar zobre algo azí.

			—Eh, no te pases —protestó Trolli—. Tampoco es tan difícil de contestar: solo queremos echarle un vistazo al agujero misterioso.

			—¡Zilencio, ezo ez ultramegazuperzecreto!

			—Pero si ha salido en las noticias —señaló Mike.
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			—¡No, eztáiz intentando liarme! No pienzo deziroz que hay un accezo mal vigilado al vertedero.

			—Claro, claro, lo entiendo —dijo entonces Trolli con astucia—. No queremos engañarte. Además, ya sabemos que ese acceso está al lado de la puerta principal.

			—¡Ja, de ezo nada! ¡Fuera de juego! No oz diré que hay una parte de la valla zin terminar juzto en la zona de la bazura orgánica, donde peor huele.

			—Eres demasiado astuto para nosotros, Ambrozzio —dijo Mike intentando contener la risa.

			—Es verdad —a

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
			
			
			
		

	OEBPS/images/fig16.jpg





OEBPS/images/fig11.jpg





OEBPS/images/fig06.jpg





OEBPS/images/fig09.jpg





OEBPS/images/fig14.jpg





OEBPS/images/fig04.jpg





OEBPS/images/fig10.jpg





OEBPS/images/fig07.jpg





OEBPS/images/fig17.jpg





OEBPS/images/fig02.jpg
YA
Secuestros en Ciudad Cubo

—







OEBPS/images/fig12.jpg






OEBPS/images/cover.jpg
MIKECRACK, EL TROLLINO,
TIMBA VK

Los CoMPAS -
/‘N\YLA ENTIDAD.EXE :

Th .






OEBPS/images/fig03.jpg





OEBPS/images/fig13.jpg





OEBPS/images/fig05.jpg





OEBPS/images/fig15.jpg





OEBPS/images/fig08.jpg





OEBPS/images/fig18.jpg





